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    Prólogo




    Se puede hacer daño de forma consciente o de forma inconsciente. Quien lo hace de forma consciente, decimos de él que es una mala persona. ¿Y el que lo hace de forma inconsciente, también es una mala persona?




    Es difícil responder sin dejarnos influenciar por casos que conocemos, y lo que es peor, ocurridos a personas conocidas y próximas. Nuestra respuesta puede ser tachada de subjetiva y por tanto de sesgada.




    De todas formas, cuando se hace daño, quien lo recibe no se pregunta si ha sido de forma consciente o no, sobre todo si quien lo ha hecho es un desconocido y la respuesta no está desviada por un sentimiento de amistad, familiar o de otra índole.




    Nos podemos preguntar: ¿El hombre nace malo o se hace malo?




    Es difícil encontrar quien responda que el hombre nace malo. Pero, si al final lo es, ¿cuáles son los motivos de esa transformación?




    Cada caso tiene una respuesta que no podemos generalizar.




    En este relato, el autor nos cuenta la historia de un hombre que causó mucho daño, pero, ¿era malo?, ¿ No supo asimilar los consejos de sus padres?, ¿fueron los padres los que para protegerle admitían como cierto todo lo que él decía?, ¿habría actuado igual si se le hubieran inculcado otros valores?




    Es difícil admitir como cierta la última pregunta puesto que no se puede vivir por segunda vez.




     




    Barcelona, junio de 2.017




     




     




     


  




  

    Capítulo 1




    Limite de la maldad




    Sabemos que existen, los sentimientos de rencor, de odio, de envidia y otras pasiones, pero, ¿pueden concentrarse todas ellas en una misma persona?, y si es así, ¿pueden ejercerse sin límite?




    A veces tendríamos problemas para encontrar una definición satisfactoria de estos sentimientos y posiblemente nos ayudaríamos de emociones contrarias a los mismos.




    Si me preguntasen que es la maldad, encontraría numerosos ejemplos ilustrativos como respuesta pero tendría que ayudarme con el sentimiento de la bondad. ¿Termina alguna vez este sentimiento? ¿Tiene límite la maldad?




    La verdad es que no encuentro una respuesta satisfactoria a esta pregunta. Lo que creo es que difícilmente puede existir un ser totalmente malo, de la misma manera que tampoco creo que exista uno totalmente bueno.




    Para buscar una respuesta convincente a mi pregunta, consulté a un Psicólogo quien primero quiso saber si estaba atravesando una crisis emocional, y como no le convencieron mis respuestas que tomó como evasivas, para saber cual era el motivo verdadero de mi visita, me habló de la maldad, del salvajismo, de la crueldad, y de distintos sinónimos de la misma.




    Me habló también de hombres crueles y malvados que han pasado a la Historia y que son de todos conocidos, pero, como viera en la expresión de mi cara que no me convencían sus respuestas, y que además por fin se convenció de que éste no era mi problema, sino que sólo intentaba dar respuestas a esa pregunta, me dijo que no me respondería directamente a lo que deseaba saber. Que hablar del límite de la maldad era acercarse a un abismo peligroso y posiblemente sólo serviría para vislumbrar el caos.




    —Buscar el límite – me dijo –, no puede hacerse de una forma práctica mediante un experimento puesto que eso seguro que dañaría a la gente que participara en él. Hay que buscar ejemplos o experiencias que sabemos que han ocurrido, analizarlas y estudiarlas. Sacar conclusiones de este ejemplo y en todo caso buscar cuál podría haber sido el final si se hubiera modificado alguna de las hipótesis del principio.




    —De todas formas, es bueno acercarse a este abismo del que habla. Es la única manera de ver lo que hay más allá.




    —¿Qué puede haber más allá de la crueldad?. Después de la crueldad viene el sufrimiento.




    —El sufrimiento es una de sus consecuencias. Pero, no lo veo como el límite de la maldad. Ésta puede ir creciendo a pesar del sufrimiento. Desgraciadamente, a veces motivado por esa visión. Por eso he dicho antes que era peligroso y que nos cercaba a un abismo sin fondo. ¿Qué puede haber más allá? Más allá puede haber la oscuridad.




    —¿Y si lo que hay es la luz? Es necesaria para poder ver.




    —Es verdad que la luz te deja ver, pero también puede cegarte. Verá, le voy a contar una historia de alguien que personalmente llegó a ver el límite de su maldad. Aunque en este caso no habría querido verlo. Le voy a contar un caso que conozco muy bien. Es el de una paciente mía.




    —Si es el caso de una paciente, se trata de un caso puntual y no puede generalizarse.




    —Tiene razón. Como usted dice, se trata de un caso puntual, pero, de todas formas, es lo que puedo decirle como respuesta a su pregunta.




    —Si es de una paciente…




    —No voy a revelar su nombre, por tanto nunca conocerá quienes fueron los personajes de la historia que le voy a contar. A quienes la protagonizaron, para llamarles de alguna manera, les llamaré Carlos y Leonor. Al fin y al cabo, sus nombres no influyen en el relato, si quiere, puede tomar nota. Verá:




     




     




    * * *




     




     




     




     




     


  




  

    Capítulo 2




    Carlos




    La infancia de Carlos fue un periodo de la inocencia habitual y de las necesidades de los niños, un tiempo que en principio se reduce a comer y a dormir. Luego, al ir creciendo, se despiertan esos deseos de aprender todo lo que ocurre a su alrededor. No comprende nada puesto que su mente no está preparada para ello, pero quiere “saberlo” todo. Su mente se está formando y, sin comprender, empieza a ligar algunas causas con sus efectos. La más sencilla de todas: Si llora rápidamente acudirán a ofrecerle tantas cosas que tendrá difícil saber por cuál decidirse.




    Cuando empezó a andar, como ocurre con todos los niños, tenían que empezar las “nefastas” prohibiciones. Es el tiempo en que los padres juegan el papel de malos. Esto no se toca, esto no se hace, esto no se dice.




    En ese periodo de tiempo, Carlos vivió sin sentimientos de la culpabilidad enfermiza que suele acompañar a casi todos los niños. Siempre están infringiendo algo. Todo les está prohibido.




    Pero él pasó esta época con una protección tan grande por parte de sus padres, que aprendió a conseguir de ellos todo lo que le apeteció. El caso era no “traumatizaroe”. Todo se le consentía. Vivió como si estuviera en un pequeño paraíso.




    Así creció. Aprendió muy pronto cuáles eran sus derechos e ignoró que a cambio de los mismos también adquiría obligaciones.




    Sus padres habían decidido que no tendrían más hijos. De esta manera Carlos podría estudiar en uno de los mejores colegios de la ciudad. Tenía que estar junto con quienes ocuparían los mejores puestos en el futuro, fuera por su estatus social o por sus riquezas. Él estudiaría arquitectura o medicina, y para eso tenía que aprender con los mejores profesores, y, ¿dónde estaban estos?, en los mejores colegios.




    Si tuvieran más hijos, no podrían pagar el colegio elegido.




    Así pues, Carlos creció con su destino trazado, y sus padres no ahorrarían ningún esfuerzo para que lo alcanzase.




    Como ya desde pequeño podía conseguir todo lo que pedía, nunca pensó que hubiera algo inalcanzable, para él, el círculo sobre el que podía ejercer su poder era ilimitado.




    Esa seguridad adquirida por el trato de sus padres, se fortaleció con tener cierta facilidad para los estudios en los que obtenía tan buenas notas que le situaron entre los mejores de su clase, cosa que acrecentó aún más su autoestima. Y si alguna vez su vanidad le hacía traspasar las barreras que él no veía, ahí estaban sus padres para protegerle. De manera que nunca tuvo que enfrentarse a verdaderos problemas.




    Así creció, en un entorno superior al que en realidad podría mantener por el “estatus social” de sus padres. Estaba convencido de que el dinero podía gastarse porque siempre había de repuesto.




    Sus travesuras nunca tuvieron importancia puesto que nunca fueron merecedoras de un gran castigo, y si en alguna ocasión parecía que había sobrepasado lo permitido, sus padres lo justificaban diciendo que había participado en ella porque sus amigos le habían incitado a infringir unas normas que nunca pensó en transgredir.
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